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A
lgo se está m

oviendo en N
icaragua. 

Libre ya de vaivenes políticos y 
considerado com

o el país m
ás seguro 

de la región, num
erosas  em

presas 
extranjeras están inviertiendo  

en su em
ergente sector turístico.  

¿Sus  fortalezas? U
na belleza natural 

indóm
ita y playas vírgenes aún por 

descubrir. B
rindem

os por el futuro. 
C

on ron nicaragüense, por supuesto. 

NICARAGUA    
LAGOS, 

VOLCANES Y 
UNA BOTELLA 

DE RON

La im
presionante estam

pa del volcán San C
ristóbal vigila las 

extensas plantaciones de caña de azúcar de C
hichigalpa,  

m
uy cerca de las bodegas de Flor de C

aña, la m
arca  

de ron que casi se solapa con la propia N
icaragua.



D
orm

ir en  
 una isla privada
El lago N

icaragua (o lago C
ocibolca, 

en lengua nativa) es una enorm
e 

extensión de agua dulce –la m
ás 

grande de todo C
entroam

érica– 
con m

ás de 400 isletas de origen 
volcánico en su interior (sólo 
accesibles por barco.) A

 unos 15 
m

inutos en lancha de la ciudad de 
G

ranada, se encuentra el Jicaro 
Island Lodge, un pequeño hotel 
capricho asentado sobre uno de 
estos islotes privados. A

penas 
nueve casitas-cabaña perfectam

ente 
integradas en el entorno. C

ada una 
contiene dos niveles que incluyen 
un espacioso dorm

itorio, salón, baño 
com

pleto y una espectacular terraza 
con vista panorám

ica al volcán 
M

om
bacho. El hotel (que pertenece 

desde este 2017 al exclusivo N
ational 

G
eographic U

nique Lodges of the 
W

orld) dispone de restaurante, 
piscina, terraza flotante y centro de 
m

asaje. El proyecto pretende añadir 
al concepto lujo un plus añadido 
en experiencias poco com

unes. 
Está profundam

ente arraigado 
a la com

unidad indígena local, 
ofreciendo trabajo a los nativos y 
com

prom
etiéndose con el hábitat 

y cultura circundantes. U
na idea de 

turism
o m

ucho m
ás com

prom
etida.

M
ás inform

ación en la agencia 
E

lefant Travel (elefant.com
.es).

principios 
de 

los 
años 

ochenta, 
C

arlos 
M

ejía 
G

odoy 
y 

los 
de 

Palacagüina triunfaban en la España 
catódica en el program

a 300 millo-
nes con un hit im

probable: "Son tus 
perjúmenes, mujer, los que me sulibellan...". 
M

ejía G
odoy m

ilitaba entonces de 
form

a activa en el Frente Sandinista 
de Liberación N

acional (FSLN
) y  

–desde el folclore reivindicativo–  
se oponía a la contra nicaragüense 
financiada por Ronald Reagan.

C
asi cuarenta años después, sus 

canciones siguen resonando nostál-
gicas (especialm

ente su N
icaragua, 

N
icaragüita, casi un him

no no oficial 
del país) en la C

asa de los H
erm

anos 
M

ejía G
odoy, el bar de com

idas y 
m

úsica en vivo que la fam
ilia regenta 

en el barrio de Bolonia, epicentro de 
la noche de M

anagua. Sin em
bargo, 

sus tem
as m

ás com
bativos (com

o el 
N

o pasarán) ya no form
an parte del 

repertorio. N
icaragua ha cam

biado 
m

ucho. A
fortunadam

ente. 
A

 pesar de que su econom
ía 

siga definiéndose hoy com
o sandi-

nista, fuertes inyecciones de capi-
tal 

extranjero 
están 

vitaminizando 
–en los últim

os tiem
pos– diversos 

sectores del país. Especialm
ente, 

el turístico. N
icaragua surge en el 

horizonte com
o un apetitoso boca-

do dentro de un contexto –el de 
C

entroam
érica– de difícil m

anejo. 
H

asta ahora, sólo la vecina C
osta 

Rica había sabido aprovechar sus 
dones de naturaleza, playas y resorts 
de todo incluido para atraer divisas. 
H

asta ahora.

N
icaragua 

sigue 
siendo 

un país pobre (o en vías 
de desarrollo, com

o ellos 
prefieren denom

inarlo) y 
sus infraestructuras pueden 
resultar m

uy deficientes a 
los ojos de un europeo.  
Y

 
sin 

em
bargo, 

es 
ahí 

precisam
ente donde radi-

ca su encanto (haciendo 
de la necesidad virtud). El runrún 
turístico está despegando práctica-
m

ente desde cero y eso le perm
ite 

soslayar ciertos pecados tradiciona-
les. O

frece a los inversores espacios 
infinitos de naturaleza salvaje casi 
virgen. Playas, lagos y volcanes 
de belleza indóm

ita, sin filtros de 
Instagram

, todavía ajenos al turisteo 
m

ás artificial. La autenticidad frente 
al cartón piedra. N

o atesora ruinas 
precolom

binas (com
o G

uatem
ala), 

pero sí m
uestra orgullosa su propia 

cultura indígena, la nica, sazonada 
con un rico pasado colonial. Resulta 
especialm

ente interesante la apuesta 
que se está realizando por un creci-
m

iento responsable, respetuoso con 
el m

edio am
biente y las culturas 

locales, algo que hace apenas unas 
décadas sonaba a ciencia ficción. 
Los próxim

os años van a ser decisi-
vos –en este sentido– para fijar un 
m

odelo de negocio sostenible.   
La capital, M

anagua, de casi un 
m

illón de habitantes, resulta parada 
inevitable para el viajero por m

or de 
su aeropuerto internacional (única 
puerta de entrada al país desde 
Europa), aunque no resulta especial-
m

ente atractiva. El terrible terrem
o-

to de 1972 –acaecido en la víspera 
de la N

ochebuena– destruyó su cen-
tro histórico y la despojó de m

uchos 
tesoros m

onum
entales. H

oy es una 
urbe algo desm

em
brada, que fascina 

m
ás por la palpitación que transm

ite 
su frenético ajetreo que por su belle-
za en sí. M

erece m
ucho la pena,  

sin em
bargo, acercarse al Parque 

A
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D
e izq. a dcha. y de arriba abajo: jóvenes practicando 

snorkel en las aguas del Pacífico; ejem
plo de gastronom

ía 
nica, con gran presencia del pescado fresco; M

auricio 
Solórzano, em

bajador global de Flor de C
aña, auténtico 

em
blem

a del ron nacional; tortugas desovando en la playa 
de O

cotal, cerca de San Juan del Sur; fam
osos techos 

blancos de la catedral de León (es obligatorio descalzarse 
antes para poder cam

inar sobre ellos); am
antes de la 

adrenalina ascendiendo por los senderos de ceniza del 
volcán C

erro N
egro (con sus tablas de m

adera a la 
espalda) para lanzarse luego desde la cim

a, pendiente 
abajo, a casi 30km

/h (es el único volcán del m
undo 

donde se puede practicar el ash boarding ); m
ono aullador  

–aullando– en la hacienda de M
organ's Rock; y plataform

a 
sobre el lago N

icaragua con vista al volcán M
om

bacho.
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D
e izq. a dcha. y de arriba abajo: paisaje típico nicaragüense 

(om
nipresente vegetación verde y volcanes de fondo); 

chef del restaurante La Bastide, sirviendo uno de sus 
platos; característico cruce de calles en la ciudad colonial 
de G

ranada (fachadas pintadas de colores pastel y rem
ate 

de las esquinas en form
a de chaflán; todo el centro 

histórico respeta este esquem
a arquitectónico); tum

ba 
m

ausoleo del poeta Rubén D
arío (m

áxim
a figura de la 

literatura nicaragüense y uno de los m
ás im

portantes en 
lengua castellana) situada en el interior de la catedral de 
León; playa ilum

inada con faroles, m
arcando el sendero 

hasta la orilla; terraza del Jícaro Lodge con espectaculares 
vistas; joven practicando paddle surf en el lago N

icaragua 
(el calm

o vaivén de sus aguas facilita el aprendizaje 
de este deporte); y carruaje de caballos en la ciudad 
histórica de G

ranada, posiblem
ente una de las m

ejor 
conservadas de todo el país.

N
acional del volcán M

asaya (unos 25 km
 al sureste), 

cuyo cráter –al que uno se asom
a desde un m

irador ele-
vado– m

uestra incluso (al m
ás puro estilo M

ordor) un ojo 
incandescente de lava.

N
icaragua pertenece al cinturón de fuego del Pacífico, 

lo que le otorga una intensa actividad sísm
ica y volcánica, 

aunque tam
bién un patrim

onio paisajístico excepcional. 
A

ctualm
ente, posee hasta 19 volcanes activos, algunos de 

nom
bres tan poderosos com

o M
om

bacho, C
erro N

egro 
o M

om
otom

bo. Está bañada por dos océanos (A
tlántico 

y Pacífico, a cada lado), pero la inm
ensa parte de la pobla-

ción se concentra en la costa oeste, apiñada en torno a los 
lagos N

icaragua y M
anagua. El este del país (algo no m

uy 
conocido en Europa) está casi despoblado y se configura 
en torno a una región autónom

a de habla inglesa y pobla-
ción m

estiza de origen africano (los llam
ados miskitos).     

Los dos grandes polos turísticos del oeste son León 
y G

ranada. León, conocida com
o la Ciudad U

niversitaria, 
posee un rico patrim

onio de iglesias y edificios históricos. 
A

lgo m
ás al norte se encuentra la zona de C

hinandega 
y C

hichigalpa, fam
osa por albergar la bodega del ron 

Flor de C
aña, uno de los iconos del país. Propiedad de 

la fam
ilia Pellas (de origen italiano) desde 1890, Flor de 

C
aña se encuentra m

uy enraizado en la cultura popular 
nica, no sólo por el apreciado sabor de sus rones, sino 
por sus num

erosos proyectos sociales. G
ranada es quizá 

la ciudad m
ás herm

osa del país. A
podada com

o La G
ran 

Sultana –y abrazada al inm
enso lago N

icaragua– ofre-
ce un casco histórico de inconfundible sabor colonial. 
Se dice que cuando nuestro rey em

érito Juan C
arlos I 

la visitó, exclam
ó asom

brado: "¡Q
ue no la toquen!".

San 
Juan 

del 
Sur (o San Juan 
del Surf, com

o 
la 

denom
inan  

algunos en tono 
jocoso) 

form
a 

el tercer vértice 
dentro de cual-
quier tour reco-

m
endado. Se trata del centro turístico m

ás 
convencional (por decirlo de algún m

odo) 
del país. U

n destino costero con abundan-
cia de playas de postal, sol garantizado y 
surferos foráneos con m

echa californiana.  
A

 pesar de su popularidad, se sitúa a años 
luz de la gentrificación que se sufre en para-
jes sim

ilares del C
aribe. U

n buen lugar 
para poner epílogo a un viaje de aventu-
ra, naturaleza y cultura, exprim

iendo un 
puñado de días indolentes  a la som

bra de 
una ham

aca; buscando la brisa del océa-
no, em

papando la cam
isa de lino de sudor 

(la hum
edad tropical hace de las suyas) y 

bebiendo a gollete una Toña –la cerveza 
local m

ás popular– bien fresquita (dejare-
m

os el ron Flor de C
aña para la noche).

C
om

o alguien escuchó decir, en argot 
local, un planazo "de a cachimba". Esto es, 
algo increíble. N

icaragua. ¿Por qué no?  
A

 veces, el azar sonríe a los que buscan 
horizontes m

enos transitados. 

S

                   Playas vírgenes y lujosos paraísos 'eco-friendly'
En la costa del Pacífico, al suroeste del país, se encuentra San Juan del Sur, uno de los destinos de sol y playa m

ás popular del país. Sus arenas –blancas y m
olidas– 

y sus olas –suaves y regulares– atraen a cientos de am
antes del surf. Existe en la zona todo tipo de alojam

ientos: desde m
odestas pensiones para m

ochileros 
hasta típicos resorts de lujo. Sin em

bargo, nos resulta m
ucho m

ás interesante apuestas com
o la del M

organ's R
ock, un hotel que busca el m

ínim
o im

pacto 
am

biental para la fauna y naturaleza de los alrededores. Se trata de una hacienda privada de frondosa selva –con m
ás de 800 hectáreas de extensión– en cuyas 

copas es posible divisar m
onos aulladores, perezosos y todo tipo de aves tropicales (incluso hay osos horm

igueros en su reserva). En la playa de O
cotal –de 

acceso exclusivo–, hasta las tortugas buscan refugio para el desove de sus huevos. Los bungalow
s de m

adera, con todo tipo de com
odidades, han sido diseñados 

bajo los dictados del concepto eco-friendly: paneles solares para calentar el agua, sistem
a de refrigeración de bajo consum

o, m
ateriales reciclables…

Todos los 
alim

entos utilizados en su cocina son cultivados orgánicam
ente en la propia hacienda. U

n paraíso virgen no exento del m
áxim

o lujo: piscina, cabañas particulares 
en la playa, cenas en la orilla, todo tipo de actividades (kayak, paddle surf, yoga…

). M
ás inform

ación en la agencia E
lefant Travel (elefant.com

.es).

Curiosidades
 M

oneda
El córdoba. Se llam

a 
así en hom

enaje al 
explorador español 
Francisco H

ernández  
de C

órdoba. A
l cam

bio,  
1 euro equivale a 
unos 33 córdobas. En 
m

uchos lugares aceptan 
dólares am

ericanos. 

 C
lim

a
Existen dos estaciones 
fijas: la seca (de 
diciem

bre a abril) y 
la lluviosa (de m

ayo 
a noviem

bre). Las 
tem

peraturas rara  
vez bajan de los 20º.

 D
eporte nacional

Boxeo y béisbol. 
Existe una gran rivalidad 
entre los equipos de 
León y G

ranada.  
El fútbol va ganado 
adeptos poco a poco, 
pero nada que ver con 
otros países de la zona.


